
La Profecía del Nuevo Cielo y Tierra

El cielo y la tierra pueden ser una descripción total 
de nuestra existencia. Todo va a ser cambiado. De 
Lucas 16, sabemos que las personas en la eternidad 
van  a  seguir  teniendo  y  viviendo  y  con  las 
sensaciones que tuvieron en la tierra.

La Destrucción del Presente Por razón del pecado, 
Dios  va  a  destruir  la  tierra  (y  cielos)  y  hacerlos  de 
nuevo.  2 Pedro 3:10 Pero  el  día  del  Señor  vendrá  
como  ladrón  en  la  noche;  en  el  cual  los  cielos 
pasarán  con  grande  estruendo,  y  los  elementos 
ardiendo serán deshechos, y la tierra y las obras  
que en ella  hay serán quemadas.  11 Puesto  que 
todas estas cosas han de ser deshechas, ¡cómo no 
debéis vosotros andar en santa y piadosa manera de  
vivir, 12 esperando y apresurándoos para la venida del  
día de Dios,  en el  cual  los cielos,  encendiéndose,  
serán  deshechos,  y  los  elementos,  siendo  
quemados,  se  fundirán! 13 Pero  nosotros 
esperamos,  según sus  promesas,  cielos nuevos y 
tierra nueva, en los cuales mora la justicia. (Mateo 

24:35; Marcos 13:31; Salmos 31:19; Hebreos 1:10-11). O sea, 
lo que el cristiano espera es el final de todas las cosas, 
y su futuro en el cielo. El juicio de Dios viene, y para 
los inconversos, los que no han tenido esta conversión 
moral,  de  el  nacer  de nuevo (Juan 3),  será  horrible 
para  ellos.  Para  los  redimidos,  es  el  principio  de  lo 
mejor.

Isaías 65:17 Porque he aquí que  yo crearé nuevos 
cielos  y  nueva  tierra;  y  de  lo  primero  no  habrá  
memoria, ni más vendrá al pensamiento.  18 Mas  os 
gozaréis y os alegraréis para siempre en las cosas  
que yo he creado;  porque he aquí  que yo traigo a  
Jerusalén  alegría,  y  a  su  pueblo  gozo.  19 Y  me 
alegraré con Jerusalén, y me   g  ozaré   con mi pueblo; y  
nunca más se oirán en ella voz de lloro, ni voz de  
clamor. Dios declara que va a crear de nuevo lo que 
Satanás  ha  corrompido.  Satanás  causó  dolor, 
sufrimiento, y clamor. Dios quitará esto para siempre. 
Apocalipsis  21:1 Vi  un  cielo  nuevo  y  una  tierra  
nueva;  porque    el  primer  cielo  y  la  primera tierra   
pasaron, y el mar ya no existía más. 2 Y yo Juan vi  
la santa ciudad, la nueva  Jerusalén,  descender del 
cielo, de Dios, dispuesta como una esposa ataviada 
para su marido.  3 Y oí  una gran voz del  cielo que  
decía:  He  aquí  el  tabernáculo  de  Dios  con  los  
hombres,  y  él  morará con ellos;  y  ellos serán su 
pueblo,  y  Dios mismo estará  con ellos  como su  
Dios.  4 Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de  
ellos; y ya no habrá muerte, ni «habrá más» llanto,  

ni  clamor,  ni  dolor;  porque  las  primeras  cosas 
pasaron. 5 Y el que estaba sentado en el trono dijo:  
He aquí, yo hago nuevas todas las cosas. Y me dijo:  
Escribe;  porque  estas  palabras  son  fieles  y  
verdaderas. El  cuadro  que  Juan  presenta  del  futuro 
para los redimidos es que toda maldad será cambiada 
para toda bendición y bien. 

Hebreos 12:26 La voz del cual conmovió entonces la  
tierra, pero ahora ha prometido, diciendo: Aún una vez,  
y  conmoveré no solamente la tierra, sino también el  
cielo. 27 Y esta frase: Aún una vez, indica la remoción  
de las cosas movibles, como cosas hechas, para que  
queden  las  inconmovibles.  28 Así  que,  recibiendo 
nosotros un reino inconmovible, tengamos gratitud, y  
mediante ella sirvamos a Dios agradándole con temor  
y  reverencia; Dios  va  a  cambiar  el  pecado  y  la 
corrupción por otra realidad. La promesa de Dios a los 
redimidos es que ellos van a estar en medio de esto, 
disfrutando.  Por  esto,  aguantamos  la  situación 
presente, damos gratitud a Dios por todo, y le servimos 
a Dios ahora y para siempre.  Romanos 8:19 Porque 
el anhelo ardiente de la creación es el aguardar la  
manifestación de los hijos de Dios. 20 Porque la 
creación  fue  sujetada  a  vanidad,  no  por  su  propia  
voluntad,  sino  por  causa  del  que  la  sujetó  en  
esperanza; 21 porque también l  a creación misma será   
libertada de la esclavitud de corrupción, a la libertad 
gloriosa de los hijos de Dios. 22 Porque sabemos que 
toda la creación gime a una, y a una está con dolores  
de parto hasta ahora; 23 y no sólo ella (la creación),  
sino que  también nosotros mismos, que tenemos las 
primicias  del  Espíritu,  nosotros también  gemimos 
dentro de nosotros mismos,  esperando la adopción,  
la redención de nuestro cuerpo. (Isaías 66:22;  Hebreos 

13:14)  Es necesario ante la vista de Dios de deshacer 
todo con fuego y crear de nuevo los cielos y la tierra 
sin  corrupción.  Lo  que  la  corrupción  del  pecado  ha 
hecho a nuestros cuerpos será cambiado,  y  nuestra 
salvación incluirá un cuerpo nuevo, incorruptible. Será 
un cuerpo para toda la eternidad futura en el cielo.

Nuestra Futura Promesa

Juan 14:2 En la casa de mi Padre muchas moradas 
hay; si así no fuera, yo os lo hubiera dicho; voy, pues, 
a preparar lugar para vosotros. 3 Y si me fuere y os 
preparare  lugar,  vendré  otra  vez,  y  os  tomaré  a  mí  
mismo,  para  que  donde  yo  estoy,  vosotros también 
estéis. Nuestra salvación es un lugar. Este lugar es un 
lugar en la casa de Dios, el cielo. Seremos sujetos a las 
reglas de Dios, pero habrá abundantes  bendiciones y 
placeres.  2  Corintios  5:1 Porque  sabemos  que  si  

nuestra  morada  terrestre,  este  tabernáculo,  se 
deshiciere, tenemos de Dios un edificio, una casa 
no  hecha  de  manos,  eterna,  en  los  cielos. El 
cristiano confía que ni modo que tan mal le pase en la 
tierra  a  su  cuerpo  físico,  tendrá  un  cuerpo  celestial, 
perfecto para la eternidad. Hebreos 11:14  Porque los 
que esto dicen, claramente dan a entender que buscan  
una patria;  15 pues si  hubiesen estado pensando en  
aquella de donde salieron, ciertamente tenían tiempo 
de  volver.  16 Pero  anhelaban  una  mejor,  esto  es,  
celestial;  por  lo  cual  Dios  no  se  avergüenza  de  
llamarse Dios de ellos; porque les ha preparado una 
ciudad. Aparte de que tenemos prometido un lugar en 
la casa de Dios y un cuerpo nuevo, también tendremos 
una  patria  celestial,  seremos  parte  de  una  ciudad  o 
país,  sociedad celestial.  Tendremos mucho de  hacer 
para participar en esta sociedad.  Apocalipsis 3:12  Al 
que venciere, yo lo haré columna en el templo de mi  
Dios, y nunca más saldrá de allí; y escribiré sobre él el  
nombre de mi Dios, y  el nombre de la ciudad de mi  
Dios,  la  nueva  Jerusalén,  la  cual  desciende  del  
cielo,  de  mi  Dios,  y  mi  nombre  nuevo. Como  el 
pasaporte  indica  que  uno  es  parte  de  un  país,  Dios 
pondrá Su nombre sobre todo hombre y mujer  en el 
cielo para identificar que pertenece allí. 

1  Pedro  1:4 para  una  herencia  incorruptible,  
incontaminada e inmarcesible, reservada en los cielos  
para vosotros, (incorruptible es que nada ni nadie puede entrar 
a  causar  pecado  y  castigo  más,  o  sea,  no  es  como  el  mundo 
presente donde el  pecado causa el  daño y pudrimiento de todo. 
Incontaminada es pura,  o sea, todo es bueno, todo causa gozo, 
felicidad, y bendición para siempre.  Inmarcesible La idea aquí es 
que  nunca  pasará  a  un  estado  inferior  que  su  perfección.  Es 

perpetuo,  no  desaparecerá.) 5 que sois guardados por el  
poder  de  Dios  mediante  la  fe,  para  alcanzar  la 
salvación que está preparada para ser manifestada 
en el  tiempo postrero.  Mateo 25:34 Entonces el Rey 
dirá a los de su derecha: Venid, benditos de mi Padre,  
heredad el reino preparado para vosotros desde la  
fundación del mundo. Tenemos que declarar y afirmar 
que Dios ha preparado una herencia perfecta para los 
salvos. Es un regalo de grande escala, solamente para 
nosotros.  Mateo  5:12  Gozaos  y  alegraos,  porque 
vuestro galardón es grande en los cielos; porque así  
persiguieron  a  los  profetas  que  fueron  antes  de  
vosotros. Ese  cielo  preparado  para  nosotros,  este 
regalo de la salvación debe ser un gran motivo para 
vivir bien como agrada a Dios en esta vida. Lucas 6:23 
Gozaos en aquel  día,  y  alegraos,  porque he aquí  
vuestro  galardón es  grande en los  cielos;  porque 
«así» hacían sus padres con los profetas.  Mateo 6:19 
No os hagáis tesoros en la tierra, donde la polilla y el  
orín  corrompen,  y  donde  ladrones  minan  y  hurtan;  



20 sino  haceos  tesoros  en  el  cielo,  donde  ni  la  
polilla ni  el  orín corrompen, y donde ladrones no  
minan ni hurtan. (2 Corintios 5:17; 15:35-38; Mateo 5:5) En 
el cielo, vamos a disfrutar nuestros premios espirituales 
por lo que hemos hecho en la tierra. O sea, con esta 
promesa a los salvos, debemos gozarnos y alegrarnos 
en este pensamiento. Pero también el hecho de esto 
debe causarnos de siempre trabajar en la tierra para 
aquella salvación y herencia. Nuestro premio en el cielo 
no  puede  ser  robado  de  nosotros,  pero  nosotros 
mismos podemos arruinarlo por descuido, por no obrar 
para aumentarlo, etc.

Resumen ¿Cómo será?

Salmos 16:11 Me mostrarás la senda de la vida; En tu 
presencia  hay  plenitud  de  gozo;  Delicias  a  tu  
diestra para siempre. No debemos pasar por alto que 
la cosa mejor de todo será de estar en la presencia de 
Dios  mismo.  El  cielo  es  el  hogar  o  la  cede de Dios 
(Salmos 33:13  Desde los cielos miró Jehová; Vio a todos los hijos  

de  los  hombres). El  enfoque  central  del  cielo  es  la 
presencia de Dios. En la presencia de Dios hay plenitud 
de gozo (Fil. 3:20), delicias. Dios es tan grande y bueno 
que  siempre  nos  da  constantes  y  abundantes 
bendiciones. En el cielo habrá aun más.

Apocalipsis 21:27  No entrará en ella ninguna cosa  
inmunda, o que hace abominación y mentira,  sino 
solamente los que están inscritos en el libro de la vida  
del  Cordero. Todas  las  cosas  que  actualmente 
corrompen  nuestras  vidas  en  la  tierra,  todas  no 
existirán en el cielo.

1 Corintios 2:9 Antes bien, como está escrito:  Cosas 
que  ojo  no  vio,  ni  oído  oyó,  Ni  han  subido  en  
corazón de hombre, Son las que Dios ha preparado  
para los que le aman.  10 Pero Dios nos las reveló a  
nosotros  por  el  Espíritu;  porque  el  Espíritu  todo  lo  
escudriña, aun lo profundo de Dios. (Compare con Isaías 

64:4)  Entonces,  lo  bueno del  cielo  es  espiritual.  Al 
salvo,  Dios  hace  estas  cosas  entendidas  y 
deseadas. Si alguien es salvo, va a estimar y desear 
este  bien,  la  bendición  de  Dios.  Los  inconversos 
encuentran  estas  cosas  como  que  no  son 
importantes o deseadas.

No Habrá Muerte -  Juan 10:28 y yo les doy vida 
eterna;  y  no  perecerán  jamás,  ni  nadie  las 
arrebatará de mi mano. Apocalipsis 21:4 Enjugará 
Dios  toda  lágrima de  los  ojos  de  ellos;  y  ya  no  
habrá muerte, ni «habrá más» llanto, ni clamor, ni  
dolor;  porque  las  primeras  cosas  pasaron. La 
muerte es el final de muchos castigos por el pecado. 

Sufrimos  en  la  tierra  muchas  cosas  por  nuestros 
pecados.  La  finalidad,  la  muerte,  y  todos  estos 
sufrimientos no habrá jamás. 

El  Nuevo  Cielo  –  Apocalipsis  21:16 tendrá  12,000 
estadios  o  como  2,253  kilómetros.  Apocalipsis  21:23 

Dios será su sol, no habrá sol ni luna. El cielo futuro 
es un lugar actual, preparado por Dios para los salvos 
Juan  14:1-3.  El  cielo  es  donde  está  Jesucristo 
actualmente  hoy (Hechos  1:11),  es  donde  irán  los 
cristianos cuando mueran  (Fil.  1:21-23),  es la casa del 
Padre  (Juan 14:2),  es una ciudad edificada por Dios 
(Hebreos 11:10), es un mejor país (Hebreos 11:16), pero 
lo mejor del cielo es que Dios se ocupa allí.  En la 
presencia de Dios, hay abundante bendición.

No habrá mar – Apocalipsis 21:4. 

No habrá  llanto  o  luto, (ni  lágrima  por  tristeza)  - 
Apocalipsis 21:4; Isaías 65:19.  Por vivir en el mundo con 
pecado,  el  ser  humano  está  mal  afectado  por  el 
pecado. Si no está el pecado en su propia vida, está 
en  las  vidas  de  sus  prójimos.  Nos  entristecemos 
cuando  vemos  la  destrucción  y  la  maldad  que  han 
hecho en sus vidas, pero Dios va a “  educarnos  ” a la   
voluntad de Él, y no podremos llorar más por ellos. 
Cada persona tiene su propia voluntad, y por lo tanto, 
es  responsable  delante  de  Dios  por  sus  propias 
decisiones.

No habrá clamor (grito por dolor) -  Apocalipsis 21:4; 

Isaías  65:19.  No  habrá  tristeza,  ni  tendremos  esta 
emoción allí. Nada puede quitar el gozo de la casa 
de Dios.

No habrá dolor  -  Apocalipsis  21:4.  Dolor  es por  el 
castigo de pecado.

No habrá maldición -  Apocalipsis 22:3. La maldición 
viene  por  hacer  cosas  afuera  de  la  voluntad  de 
Dios.  Allí  todo  será  hecho  según  la  voluntad  de 
Dios.

Vamos a servir a Dios - Apocalipsis 22:3. Dios es una 
persona de mucho trabajar.  (Juan 5:17; 4:34) Dios es 
de  mucha actividad.  No podemos pensar  que de 
repente va a terminar de ser así, o que el cielo no 
va a estar lleno de actividades. 

Adoraremos  a  Dios -  Apocalipsis  21:3.  Esto  es,  el 
Creador  con  lo  que  ha  creado,  y  sus  criaturas 
alabándole a Él, viviendo con el mismo carácter moral 
de Él.
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Hebreos 12:22 sino que os habéis acercado al monte de 
Sion, a la ciudad del Dios vivo, Jerusalén la celestial, a 
la  compañía  de  muchos  millares  de  ángeles,  23 a  la 
congregación de los primogénitos que están inscritos en  
los cielos, a Dios el Juez de todos, a los espíritus de los  
justos hechos perfectos, Los cristianos van a vivir la 
eternidad  con  Dios,  con  su  Salvador,  con  los 
ángeles, y con los demás redimidos. Para entender 
nuestra  situación,  Dios  hizo  los  cielos  y  la  tierra 
perfectos.  Pero  tenemos  que  entender  que  la 
moralidad que Dios quiere  ver  en nosotros tiene 
mucho que ver con las relaciones, de uno con el 
otro. Mientras  debemos  cambiar  para  agradar  a 
Dios aquí en la tierra, tenemos que entender que 
vamos  a  vivir  nuestra  salvación  con  otras 
personas.  Así es como Dios quiere.  Ensayamos para 
estar  en  el  cielo  aquí  en  la  tierra,  cada  vez  que  nos 
congregamos con los hermanos. Pero Satanás hizo un 
ataque moral en contra de Dios, y en el proceso, Satanás 
corrompió  la  creación.  En  seguida,  Dios  maldijo  a  la 
creación  y  a  Satanás.  Dios  está  dejando  que  esta 
rebelión  siga  su  camino,  y  al  final,  Dios  va  a  vencer  a 
Satanás, va a juzgarle y a echarle en el infierno, en el lago 
de fuego.  Mientras que esta lucha espiritual  sigue,  hay 
seres humanos que mueren, y los que han recibido la 
salvación de Dios van al cielo. Antes de la muerte de 
Jesucristo, se fueron a un lugar llamado “paraíso.” Jesús 
entró en ese lugar, y les libró a ellos y les llevó al cielo, y 
ahora  un  salvo  va  directamente  con  Jesús  al  cielo. 
(Filipenses 1:23 “de partir y estar con Cristo”; 2 Corintios 
5:8) Los no salvos van al infierno, que parece que está 
adentro  de  la  tierra,  y  después  que  Él  juzgue  a  los 
inconversos, va a echar el infierno al lago de fuego.
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